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MARÍA JOSÉ MARIÑO

RECUPERAR EL CORAZÓN.
La interioridad como cuestión hoy

La interioridad está de moda. Sin embargo, puede ser útil volver 
sobre la misma y pararnos a precisar su significado, compren-
der su porqué, resaltar sus peculiaridades y, sobre todo, devol-
ver la interioridad al acervo de la espiritualidad cristiana. Allí 
siempre tuvo su lugar propio y un contenido igualmente propio 
que conviene recuperar, disfrutar, ofrecer. En el presente trabajo 
a lo largo de diez puntos tratamos de ofrecer un contenido que se 
abra al pluralismo de significados de la interioridad. “Recuperar el co-
razón”, porque se trata de llegar desde ese centro personal, que ca-
da uno puede percibir, a sus dimensiones más hondas que nos mues-
tran nuestra propia trascendencia y el amor como dinámica que bro-
ta del núcleo del ser personal, su interioridad.
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l. La interioridad que viene: 
redescubrir lo que nunca se 
ha ido

El término de interioridad es 
relativamente reciente y lo pode-
mos situar en los comienzos del si-
glo XX. Sin embargo, su significa-
do se ha ido configurando a lo 
largo de los siglos y se remonta a 
los cimientos de nuestra cultura. 
En su recorrido, se han entrecru-
zado siempre la preocupación an-
tropológica y la pregunta por la 
identidad, la búsqueda filosófica y 
el sentido religioso. Estas tres lí-
neas se muestran como insepara-
bles a lo largo de toda la historia y 
nos ofrecen las coordenadas para 
abordar la interioridad: la condi-
ción humana dada como pregunta 
y tarea para sí misma.

Los distintos avatares históri-
cos del tema en la filosofía nos per-
miten comprobar la escisión que 
se dio entre la óptica antropológi-
ca y su concentración en la cues-
tión de la subjetividad respecto a 
la óptica espiritual, salvo en quie-
nes filosofaron desde una postura 
marcadamente creyente. La tradi-
ción cristiana mantuvo, desde San 
Agustín y el monacato primitivo, 
una conexión inseparable entre 
ambas. Desde el origen, la visión 
de la interioridad en perspectiva 
cristiana nos habla de una com-
prensión del ser humano desde la 
relación constitutiva con Dios.

De todos modos, la cuestión de 
la interioridad –no tanto como tér-
mino, sino en cuanto contenido– 
quedó un tanto soslayada hasta que, 
ya en el siglo XIX, la corriente pie-
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tista y, muy especialmente S. Kier-
kegaard, introdujo nuevamente la 
interioridad como clave en su pen-
samiento. Toma fuerza ya a co-
mienzos del XX, pero no será has-
ta los años setenta cuando comien-
ce a experimentar un auge renova-
do. Comenzó entonces un inusitado 
interés por las religiones orientales 
y, más concretamente, el entusias-
mo por muchas de sus prácticas, al 
mismo tiempo que la psicología in-
cidía, desde diferentes perspecti-
vas, en la conciencia del yo.

Las últimas décadas han regis-
trado una creciente atención al te-
ma. Términos como “inteligencia 
espiritual”, mindfulness, medita-
ción, silencio, paz interior y otros 
muchos asociados abundan en 
nuestros entornos. Esta perspecti-
va parte de la relación intrínseca 
entre la interioridad y la dimensión 
espiritual de la persona, entendida 
ésta específicamente humana y uni-
versal, aunque solo en ocasiones se 
explicita en una tradición religiosa 
concreta. Pone de relieve su víncu-
lo con otros aspectos de la persona 
como su identidad y relacionalidad.

Hay quienes interpretan esta 
fascinación como uno de los sínto-
mas del “retorno de lo sagrado” y, 
concretamente, en su forma de “re-
ligiosidad débil”, con su habitual 
tendencia al eclecticismo y una 
cierta ambigüedad. Tampoco fal-
tan quienes ven aquí un presagio e 
indicación de una nueva etapa de 
la experiencia religiosa al margen 
de su marco en las diferentes reli-
giones. Estamos ante un “signo de 
los tiempos” a considerar.

Llegamos a un punto capital: la 
relación entre interioridad, dimen-
sión espiritual y religiosidad. No 
se trata de una elucubración teóri-
ca, sino que repercute básicamen-
te en la práctica y consiguiente po-
sibilidad de proceso que se abre.

2. ¿Interioridad o dimensión 
espiritual?

Para algunos autores, interiori-
dad y dimensión espiritual huma-
na son, sencillamente, sinónimas. 
Otros autores entienden que se tra-
ta de dos realidades próximas, pe-
ro distintas entre las que se da una 
cierta continuidad y, al mismo 
tiempo, una ruptura. La interiori-
dad se presenta así como “puerta 
abierta a la trascendencia” , condi-
ción de posibilidad y camino de 
acceso a la dimensión espiritual de 
la persona propiamente dicha y, 
con ella, de la experiencia religio-
sa. Dicho de modo muy sintético 
y aplicándolo al cristianismo, no 
hay fe sin interioridad, pero puede 
haber interioridad sin fe.

Esta diferencia precisa de algu-
nas matizaciones. No se trata en 
rigor de dos términos distintos, si-
no de dos acentos particulares de 
una realidad común.

En ambos casos, estamos apun-
tando al polo subjetivo, antropoló-
gico, de la relación básica que de-
termina todo hecho religioso, del 
que la interioridad subraya el as-
pecto de identidad personal, mien-
tras que hablar de dimensión espi-
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ritual destaca todo lo referido a 
trascendencia. Sea como sea, es 
preciso tener presente que el Mis-
terio divino está en lo más profun-
do de toda la realidad, también de 
nosotros mismos. Solamente un 
corazón que se abre desde el inte-
rior a todos los seres y al Misterio 
divino que le habita puede llegar a 
ser él mismo, pura diafonía.

Esta posibilidad de reabrir el 
acceso al mundo del Misterio re-
sulta especialmente interesante pa-
ra nuestra cultura, fragmentada e 
instrumental, cultura del consumo 
y de la banalidad. No obstante, es 
necesario respetar simultáneamen-
te la condición gratuita e insospe-
chada, irreductible, del Misterio 
divino que irrumpe en nuestras vi-
das. La experiencia de Dios no es 
algo automático que acontece co-
mo consecuencia o en un determi-
nado nivel de nuestra conciencia 
personal. Por el contrario, precisa 
siempre de la apertura y acogida 
de una Presencia que se da inespe-
rada y nos impele a una ruptura de 
nivel. Somos seres abiertos a lo di-
vino, pero lo divino no es reducti-
ble a nuestro mundo, a nuestra ex-
periencia, a nuestro yo.

3. Más que una moda: la 
añoranza de un hogar

Resulta imposible frecuentar 
ciertos ámbitos (pastorales y edu-
cativos o bien de crecimiento per-
sonal) sin aludir, antes o después, 
a la interioridad. Esta constatación 
nos indica, antes que nada, una ne-

cesidad, no tanto sentida expresa-
mente, sino intuida como camino 
de solución (¿salvación?) en un 
mundo trivial, indiferente, inhu-
mano.

Ante la profundidad y veloci-
dad del cambio en nuestras socie-
dades, la quiebra de creencias, la 
hiperestimulación a la que vivimos 
sometidos, el ruido, las tecnolo-
gías, la competitividad, la preca-
riedad de las referencias... la inte-
rioridad se convierte en una suerte 
de promesa, refugio y, bien orien-
tada, retorno.

Este renovado interés nos ha-
bla de la necesidad de habitarnos 
nueva y humanamente, del deseo 
de trascendencia, de la sed de es-
piritualidad. Nos habla, al fin, de 
la nostalgia de Dios.

Un aspecto de este difuso anhe-
lo espiritual nos habla de la fragi-
lidad en la construcción de identi-
dades personales. Nos permite tam-
bién explorar un camino muchas 
veces omitido y del que saben mu-
cho los místicos: nuestra verdadera 
identidad se descubre y consolida 
en la referencia al Misterio divino.

Abrir el mundo interior –que es 
el del espíritu, del alma–, cuando 
verdaderamente acontece, nos abre 
a nuestra autenticidad más genuina 
en el horizonte inmenso de la Rea-
lidad absoluta que todo lo abraza. 
En otras palabras, la subjetividad 
se construye verdaderamente en el 
movimiento hacia el interior que, 
a su vez, se nos descubre traspasa-
do por una Presencia luminosa, im-
pregnado por la huella del Otro.
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Trascendencia y subjetividad 
convergen en una dimensión inte-
rior que, lejos de agotarse en sí 
misma, se proyecta hacia la reali-
dad en un “estar de otro modo”. 
Por eso mismo, es capaz de mirar 
de un modo nuevo. No hay caras, 
sino rostros que son, a su vez, epi-
fanía y llamada. No hay triviali-
dad, sino transparencia que evoca 
el Misterio.

Así entendida, la interioridad 
deja de ser la tentación de un refu-
gio placentero o del narcisismo dis-
frazado de espiritual. Invoca a la 
persona, al sujeto, en un cara a ca-
ra consigo mismo y la realidad. 
Permite un proceso de consisten-
cia personal, de recuperación de la 
propia identidad, en el simultáneo 
salir de sí-más-allá de sí para aco-
ger, en la gratuidad y el asombro, 
lo que se nos da. Así mismo, sacu-
de más que la emoción efímera la 
indiferencia que hiere nuestro 
mundo porque deja de ver sensa-
ciones e imágenes para dejarse 
afectar por el otro, por la realidad.

Esta problemática tiene una 
proyección social. Su configura-
ción se realiza en y a través de las 
distintas dimensiones constitutivas 
del ser humano, incluyendo la so-
cialidad, pero no se trata solamen-
te de eso. Constatamos hoy que la 
crisis de lo antropológico va aso-
ciada a numerosas enfermedades 
de nuestro mundo, incluso de nues-
tro común hogar que es la ma-
dre‑tierra. A la inversa, recuperar 
la hondura espiritual significa tam-
bién un reto y una propuesta con-
tracultural en la actualidad de la 

que depende el recobrar caminos 
de vida donde todo ser pueda, sen-
cillamente, SER.

4. Encrucijada de significados 
e imágenes

Ahora que la interioridad se ha 
hecho ella misma problema, en-
contramos no pocas discusiones 
sobre la pertinencia o no de su uso. 
Evoca, casi inconscientemente, 
una cierta oposición entre interno 
y externo, como si lo exterior fue-
ra mera apariencia, un externo ex-
traño. Persisten estos debates, pe-
ro no se puede olvidar nunca su 
inseparabilidad.

Quizá una parte del equívoco 
puede desaparecer con un mero 
cambio gramatical. La interioridad 
nos indica más bien camino, aper-
tura, cultivo, dinamismo, vida in-
terior. Por eso se puede emprender 
la tarea de descubrirla, cultivarla 
y educarla.

También conviene precisar un 
poco más el juego de ámbitos que 
deciden la interioridad. Sin ningu-
na duda, el antónimo de interiori-
dad no es exterioridad, sino super-
ficialidad o trivialidad. Lo externo 
se hace condición de posibilidad 
de un interior que, a su vez, se re-
vela y exterioriza.

Sin embargo, aquí nos estamos 
refiriendo a esa dimensión de pro-
fundidad que decide nuestra ente-
ra existencia, profundidad que así 
mismo se descubre en toda reali-
dad, profundidad del propio ser, la 
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hondura del vivir y del vivirme.
La imagen espacial resulta, sin 

duda, equívoca, aunque intuitiva. 
Podríamos añadirle la dimensión 
del tiempo. Interioridad nos habla 
de tiempo y memoria, de un tiem-
po que se construye como narra-
ción, historia, biografía, unificado 
no solo por el sujeto que lo vive, 
sino por el sentido y la dirección 
que le otorga.

La peculiar condición humana, 
multidimensional y dinámica, re-
quiere ser considerada siempre en 
su totalidad. Dentro de ella, la in-
terioridad indica esa altura que 
constituye espacio de ser y nos res-
cata de una realidad plana, unidi-
mensional, carente de relieve y de 
profundidad. Sin embargo, se trata 
de una altitud hacia dentro, que no 
se hace notar sino en sus manifes-
taciones, porque es la que nos in-
troduce en la realidad.

Vivir desde el interior implica 
salir de la inmediatez para descu-
brir la realidad –la que soy, la que 
vivo, en la que vivo– desde una 
nueva perspectiva. Implica silen-
ciarlo todo para poder escuchar y 
descubrir una nueva palabra en la 
que todo se me ofrece y se dice con 
una nueva resonancia. Implica uni-
ficar la existencia.

5. La interioridad en la historia 
de la espiritualidad cristiana: 
algunos recordatorios

Desde los primeros siglos, la 
tradición cristiana ha mostrado 

singular interés por el mundo in-
terior, su conocimiento y cultivo. 
En ella, una de las constantes resi-
de en conjugar armónicamente dos 
vertientes: la introspección, cono-
cimiento personal e identidad jun-
to con la búsqueda y el movimien-
to de autotrascendencia. Quizá el 
más conocido de estos primeros 
exploradores del mundo interior 
sea Agustín de Hipona.

Agustín ha desplegado un mun-
do de búsqueda en la interioridad 
donde despejar el “enigma para sí 
mismo”, el de su identidad y exis-
tencia, adquiere significado en 
cuanto rastro y huella de Dios. En-
trar en el interior será para él des-
pejar un camino de acceso a la ex-
periencia de Dios.

Agustín nos va a dejar una “ho-
ja de ruta”. Tres pasos, tres mo-
mentos inseparables de un único 
movimiento hacia la interioridad. 
Frente a la siempre humana tenta-
ción de dispersarse en las cosas o, 
mejor dicho, en la superficie y en 
el ruido, nos invita a emprender 
una búsqueda dentro, establecien-
do una separación de lo externo 
para regresar hacia el propio cora-
zón. Sin embargo, este movimien-
to quedará siempre incompleto si 
olvidamos la última parte: trascen-
derse a sí mismo.

Junto a este movimiento de 
trascendencia, la interioridad en 
perspectiva agustiniana revela un 
singular alcance. Se trata de una 
introspección que culmina en el 
descubrimiento del Otro y su hue-
lla en el propio interior. Un entrar 
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en sí mismo para encontrarse a sí 
mismo, encontrar a Dios, encon-
trarse ante Él. Permanecer en el 
propio interior no significa aisla-
miento, sino descubrir un nuevo 
modo de relacionarse con Dios, de 
comprender las llamadas de su 
amor, significa disponibilidad pa-
ra el bien y para el prójimo. En ne-
gativo, supone descubrirse necesi-
tado de redención total.

Encontramos una visión de la 
interioridad que comprende lo teo-
lógico junto a lo antropológico, la 
espiritualidad junto a la ética, la 
psicología junto a la reflexión filo-
sófica. El núcleo central de esta 
visión, experiencial antes que re-
flexiva, se encuentra en nuestra 
condición de imago Dei. Somos en 
lo más profundo de nuestro ser 
huella de Dios y llamada de su 
amor.

La interioridad tiene sentido 
precisamente en cuanto posibilita-
dora de un movimiento que se tras-
ciende a sí mismo, que apunta al 
fin a Trascendencia –también en 
su aspecto de Verdad y Amor–, 
apunta a encuentro con Dios.

Desde el interior y, al fin, des-
de el Dios que nos habita, el mun-
do entero se convierte en signo y 
señal del Misterio que, en Cristo, 
se hizo carne.

La historia de la espiritualidad 
cristiana nos lleva hacia otros mo-
mentos especialmente intensos en 
lo que a tematización de la interio-
ridad se refiere. Eckhart, Tomás de 
Kempis y su Imitación de Cristo o 
la devotio moderna, Ignacio de Lo-

yola con sus Ejercicios Espiritua-
les, Teresa de Jesús y Juan de la 
Cruz... son algunos de los nombres 
que nos van llevando desde finales 
de Medievo al Renacimiento.

Ignacio de Loyola hará especial 
énfasis en la importancia de este 
mundo interior precisamente co-
mo lugar de sabiduría y de discer-
nimiento. Es en el interior donde 
se saborean las cosas de Dios 
(“sentir y gustar internamente”) y 
desde donde se descubre el miste-
rio de Jesucristo (“conocimiento 
interno del Señor”). También en el 
interior es donde se perciben los 
movimientos de nuestros afectos, 
los efectos de nuestras tentaciones 
y, sobre todo, el soplo del Espíritu 
con sus impulsos e invitaciones 
(los tres tipos de mociones o “pen-
samientos” y su posterior discer-
nimiento). El mundo de la interio-
ridad adquiere ahora un especial 
interés en cuanto mundo dinámico 
y dinamizador de la persona, mun-
do en el que se percibe el paso, la 
acción y la llamada de Dios. Se 
trata de una interioridad que se 
descubre habitada en un encuentro 
y una progresiva compenetración 
en el amor con Jesucristo.

6. De los accesos a la 
interioridad…

Volvemos al hoy. El mundo in-
terior nos plantea constantemente 
un desafío: ¿cómo entrar de nuevo 
en el propio corazón? ¿Cómo po-
der alcanzar la indescriptible ex-
periencia de una vida interior ple-
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na que hace del mundo su propio 
hogar? Plantearnos los accesos de 
la interioridad significa descubrir 
posibilidades para esa ruptura que, 
sin embargo, no depende primor-
dialmente de medios, sino de sa-
biduría, de mistagogía y de deci-
sión.

Los distintos accesos al mun-
do de la interioridad no van a te-
ner una eficacia per se, sino en 
cuanto permiten una ruptura y 
abarcan la multidimensionalidad 
intrínseca a la persona. El momen-
to de ruptura permitirá separarse 
de la inmediatez, del mero estímu-
lo, del impulso de aferrarlo todo. 
Una separación que, al mismo 
tiempo que facilita el contacto con 
uno mismo, posibilita ser cons-
ciente, asomarse al espacio mismo 
de lo cotidiano para descubrir ahí 
la posibilidad de un nuevo tipo de 
experiencia. Para esta ruptura, pre-
cisamos, antes que nada, una fir-
me decisión.

Se trata de un camino de sere-
nidad, de luz, de vida, pero tam-
bién se trata de una senda que nos 
irá introduciendo en la siempre 
apasionante, al tiempo que costo-
sa, aventura de SER. Ciertamente, 
nuestro tiempo favorece el olvido 
y aun la fuga del mundo interior. 
Sin embargo, no pensemos por eso 
que sea de suyo un camino cómo-
do o mecánico. Los maravillosos 
frutos de la vida interior solo se al-
canzan tras afrontar decididamen-
te –o, parafraseando a Teresa de 
Jesús, con una “determinada de-
terminación”– los desafíos de este 
mundo interior.

Habitar nuestro propio corazón 
y vivir desde el centro de nuestro 
ser supone una larga tarea de inte-
gración personal, lo cual siempre 
conlleva momentos de esfuerzo y, 
en ocasiones, también de dolor. Al 
mismo tiempo, el mundo interior 
nos adentra en el ámbito de la li-
bertad personal, en nuevos niveles 
de verdad, en el aprendizaje del 
amor.

Otro aspecto a considerar cuan-
do hablamos de los accesos al 
mundo interior es la condición 
multidimensional y dinámica de la 
persona. La facilidad para inter-
narse a través de uno u otro acce-
so, la utilidad de uno u otro medio 
dependerá básicamente de cada 
persona y su momento. Todas en 
su conjunto nos recuerdan la nece-
sidad de integrar progresivamente 
todos los aspectos de la persona 
para acceder y desplegar el mundo 
interior.

Por último, quisiera recordar 
un aspecto con frecuencia olvida-
do: la interrogación. En el mundo 
de lo obvio y de realidades planas, 
donde no hacen falta respuestas 
(tampoco las nuestras...) porque se 
dirían desaparecidas las cuestio-
nes, necesitamos recuperar esa 
particular mayéutica que, antes que 
encontrar la respuesta a partir de 
las preguntas, intenta sacar a la luz 
la pregunta misma. Esta capacidad 
de preguntarnos abre paradójica-
mente la interioridad.

Esto nos introduce en el mun-
do de la búsqueda de sentido cuya 
puerta se halla “en el interior”, en 
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un constante movimiento de reci-
procidad que, entre el corazón y el 
mundo, horada poco a poco la cor-
teza que separa la vacuidad del 
sentido, lo fútil de lo valioso. Y to-
do ello, sin salir de la realidad ni 
de nosotros mismos, sino acogién-
dolo (y acogiéndonos) desde lo 
profundo de nuestro ser.

Diríamos que la interioridad es 
instancia de unificación, pero a su 
vez, solo se despeja su acceso si 
conseguimos involucrar progresi-
vamente todo nuestro ser en este 
movimiento que es apertura y sa-
lida de sí yendo más allá de sí.

7. A la interioridad como 
acceso

El camino de la interioridad, 
en cuanto acceso a la experiencia 
religiosa, puede determinar en la 
actualidad el éxito o fracaso de nu-
merosos procesos de evangeliza-
ción y pastoral. La interioridad es 
una puerta de acceso en cuanto ca-
racterización de la dimensión es-
piritual del ser humano y en cuan-
to mistagogía que conduce a los 
umbrales del Misterio que, como 
tal, solo puede hacerse accesible 
por don inesperado y gratuito.

Los distintos accesos a este 
mundo interior nos hablan de nues-
tra finitud traspasada de deseo y 
trascendencia. Suponen, de algún 
modo, huellas que desde nuestra 
realidad personal nos abren a los 
umbrales de lo divino. Aquí pode-
mos encontrar no solo nuestra 

identidad, sino las cuestiones so-
bre el mal, la libertad, la muerte, 
el amor y la libertad, el deseo, la 
alteridad...

Una pedagogía de la interiori-
dad supone introducirnos en la 
progresiva conciencia de la despro-
porción que nos traspasa, del des-
garro que se produce entre nuestra 
intrínseca finitud y la infinita aper-
tura que toma tan diversas formas 
en nuestra existencia. Se trata de 
palpar la tensión entre inmanencia 
y trascendencia en nuestro propio 
ser, nuestro carácter misterioso, 
abierto y excéntrico.

Instalarse en la trivialidad re-
sulta más cómodo y nos permite 
gustar una “felicidad fácil”. Tocar 
la propia indigencia y, desde ahí, 
emprender un camino de búsque-
da que renuncia a resultados con-
cretos para permanecer en acogi-
da y asombro, se nos hace difícil, 
incluso doloroso. Sin embargo, es-
tá en juego el logro y configuración 
de nuestra vida, de nuestra perso-
na en su última verdad.

Estamos ante la posibilidad de 
hacer una ruptura de nivel en la 
que descubrir que, más allá de lo 
evidente, en “el interior” de todo, 
también de lo humano, late una 
presencia divina. Y ante la presen-
cia del Otro divino, ahora sí, surge 
inevitable la invitación a acogerlo 
con asombro agradecido en una re-
lación transformante. No se impo-
ne sino por la fuerza de su propia 
atracción amorosa. Queda ahora la 
interioridad solicitada a un sí to-
talmente personal.
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Al fin, el mundo interior inicia 
como descubrimiento, experiencia 
y aprendizaje. Prosigue como ca-
mino y cultivo, quedando en nues-
tras manos su despliegue o caren-
cia y, con ello, la configuración y 
orientación determinadas de nues-
tra vida. Imposible introducirse 
aquí sin percibir que nuestra vida 
es nuestra, es más y, sobre todo, es 
don, es recibida, más aún, nos re-
cibimos en la apertura “desde den-
tro” a la Vida que va tomando Ros-
tro en ese fondo misterioso que nos 
sustenta.

Se trata de lo que Panikkar de-
nominó autofanía (descubrir el 
propio corazón) y apertura a la ex-
periencia teofánica (descubrir la 
manifestación del Misterio en la 
inmanencia), dos invitaciones y ex-
periencias que acontecen simultá-
neamente desde el interior.

8. Interioridad es... 
interioridad-es

El movimiento de la interiori-
dad, incluso visto en su acepción 
más limitada de conciencia de sí, 
describe una parábola que pasa 
siempre por el otro, por la alteri-
dad. Ser es ser-en-relación. Desde 
la superficialidad, también las re-
laciones se tornan irrelevantes y 
despersonalizadas. Visto en posi-
tivo, puede ser uno de los accesos 
privilegiados que nos permite en-
trar en el mundo interior y, nueva-
mente en reciprocidad, permitir-
nos vivir una relación con los 
demás verdaderamente personal, 

significativa, una reciprocidad cor-
dial.

La relación va más allá del 
mundo interpersonal, no solo por 
el alcance social de nuestra rela-
cionalidad, sino porque siempre 
hay un nosotros que nos antecede. 
Esto nos sitúa ante una cuestión 
bastante olvidada: la relación entre 
interioridad y dimensión social. 
Sin esta perspectiva, la relación 
puede quedar, como la misma in-
terioridad, reducida al pequeño 
mundo del mí-mismo y sus intere-
ses. Por el contrario, cuando el 
mundo social se vive no como un 
espectáculo o un mero sucederse 
de datos indiferentes, sino como 
acontecer que nos afecta, como 
historia herida y mundo de rostros, 
como lugar de solidaridad y justi-
cia, se convierte en espacio de in-
terioridad y trascendencia. Es ac-
ceso a la interioridad y, al mismo 
tiempo, realidad transformada des-
de la misma.

9. Asomarnos al corazón de 
Dios: de la interioridad 
habitada a la comunión

Con todo esto, cabe aun la pre-
gunta: desde la fe cristiana ¿pode-
mos decir algo más sobre la inte-
rioridad? ¿O se trata de lo mismo, 
aunque vivido desde otra perspec-
tiva o con otra conciencia? Lo que 
somos en cuanto personas, en 
nuestra condición creatural, cier-
tamente nos hermana con toda la 
humanidad. Sin embargo, también 
podríamos encontrar alguna luz 
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particular en el seguimiento de Je-
sucristo.

La tradición bíblica nos ofrece 
el corazón como símbolo cargado 
de resonancias. La espiritualidad 
cristiana la ha dotado de un signi-
ficado singular, porque no sola-
mente será realidad simbólica que 
alude al ser humano, su interiori-
dad, su centro y misterio. El cora-
zón habla también de Dios mismo 
que en Jesucristo, el Hijo encarna-
do, “tiene” un corazón de hombre, 
interioridad humana y divina que 
se nos revela y en la que sumergir-
nos.

Mirar el corazón de Cristo es 
adentrarse en el misterio divino y 
acercarse a lo más íntimo de su 
realidad personal: el Amor. Su in-
terior se abre como acceso encar-
nado, humanado, al Misterio.

El corazón humano es al tiem-
po centro personal y espacio de 
Presencia, lugar de misterio y de 
comunicación. Somos seres habi-
tados y la interioridad ya no puede 
entenderse como subjetividad o 
identidad que se autoconstituye. Si 
hemos hablado de su horizonte y 
apertura, también su raíz se nos re-
vela como puerta del Misterio por 
antonomasia. Por eso, entrar en el 
corazón es penetrar en el santua-
rio de la relación y la intimidad 
amorosa con la Alteridad más ra-
dical, con su Vida que se derrama 
desde nuestras entrañas por todo 
nuestro ser.

Ese encuentro, esa mirada, esa 
palabra silenciosa dicha en el co-
razón, nos transforma radicalmen-

te. Interioridad se hace ahora acon-
tecimiento de gracia.

Este penetrar en lo más hondo 
no acontece como despliegue de 
nuestras meras potencialidades, 
tampoco se trata de alcanzar un 
estado especialmente elevado de 
conciencia. Nuestra interioridad se 
abre a una profundidad inusitada: 
a la hondura misma del Misterio, 
interioridad que Él mismo se crea 
en nuestro interior, que abarca to-
da interioridad meramente huma-
na y en la que penetramos teolo-
galmente.

Se trata, por un lado, de respe-
tar un dato de fe: la encarnación y 
sus consecuencias en la visión de 
Dios y de lo humano. Por otro, se 
trata de dar cuenta, siquiera de mo-
do tan rudimentario, de la sublime 
experiencia de la comunión.

Atisbando estas cimas, convie-
ne puntualizar algunos aspectos 
respecto al proceso de interioridad 
dentro de la tradición cristiana. En 
primer lugar, este movimiento ha-
cia dentro es inseparable de la sa-
lida, salida hacia los demás, hacia 
los caminos, búsqueda del Reino 
y su justicia (Mt 6, 33). Es preciso 
salir hacia la misión que, a su vez, 
es posible cuando se escucha esa 
llamada desde el corazón.

La fe cristiana viene determi-
nada por una relación, relación 
personal y cordial, adhesión amo-
rosa y confiada a una Persona: Je-
sucristo. Será en adelante su inte-
rior el que modele el nuestro a 
partir de esa relación creyente con 
Quien se ofrece inesperada y gra-
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tuitamente, relación con Alguien 
absolutamente singular, indeduci-
ble y absolutamente libre en su co-
municación. La acción del Espíritu 
de Cristo Resucitado configura 
nuestro interior conforme la inte-
rioridad misma del Señor, integran-
do lo humano en el dinamismo del 
Amor divino y desplegándolo co-
mo seguimiento. Se traducirá en 
todas las instancias de la persona 
que, progresivamente, van quedan-
do cristocéntricamente configura-
das.

Esta configuración lleva en sí 
el movimiento propio del Hijo ha-
cia nosotros: la kénosis. Abaja-
miento e interior significan ahora 
el modo peculiar en que el corazón 
del creyente realiza su “ascenso” 
hacia la cima del encuentro con 
Dios. Junto a este, hay otro abaja-
miento inseparable que se hace ca-
mino de pobreza y servicio, cami-
no de seguimiento y donación 
hasta la cruz.

La interioridad cristiana se 
convierte así en lugar de comunión 

y fraternidad verificado en el des-
censo humilde, en la entrega in-
condicional.

10. Y al fin, el amor

Hemos ido pasando de la inte-
rioridad activa como centro perso-
nal a la interioridad como presen-
cia dinámica del Espíritu Santo a 
través de la persona de Jesús. Inte-
rioridad dice al fin de nuestra ca-
pacidad para el amor, que nos abre 
a la alteridad, que nos empuja en 
éxodo hacia los otros y el Otro.

Esta interioridad se descubre 
en el camino del amor y se dilata 
en su crecer (Hugo de San Víctor). 
Ese interior donde se decide la 
consistencia de nuestro ser, nues-
tra identidad, se convierte en la po-
sibilidad del sí, amoroso y creyen-
te, que nos dispone a la gran obra 
del Espíritu, fuego de amor que 
hiere cada vez más adentro. Enton-
ces llegará a ser todo lo que está 
llamado a ser, vocación divina.

Condensó: MANU ANDUEZA


